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Resumen: la Ciencia Política ha examinado con fecundidad los 
gobiernos de coalición, ofreciendo modelos analíticos muy in-
teresantes que permiten identificarlos factores que inciden en 
la formación, composición y duración de estos gobiernos.

Sin embargo, los gobiernos de coalición apenas han recibido 
la atención del Derecho Constitucional. Esto se debe a que se 
trata de un fenómeno genuinamente político, no jurídico. La 
identificación de los elementos de naturaleza constitucional 
que inciden en la formación de coaliciones de gobierno nos 
puede ayudar a comprender por qué en unos países este tipo 
de acuerdos son más frecuentes que en otros. Además, puede 
servir de punto de partida para plantear algún tipo de interven-
ción normativa en esta materia.

Abstract: political science has fruitfully examined coalition 
governments, offering very interesting analytical models that 
make it possible to identify the factors that influence the for-
mation, composition and duration of these governments.
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However, coalition governments have received little attention 
in constitutional law. This is because it is a genuinely politi-
cal phenomenon, not a legal one. Identifying the constitutio-
nal elements that influence the formation of coalition gover-
nments can help us to understand why coalition governments 
are more frequent in some countries than in others. It can also 
serve as a starting point for considering some form of regula-
tory intervention in this area.
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I. Introducción

En junio de 2024, solo dos de los 27 países de la Unión Europea 
(UE) tienen un Gobierno de un solo partido. (Grecia y Malta). Si 
extendemos el análisis a otros 13 estados europeos no comuni-
tarios1 la cifra se eleva a siete (Albania, Moldova, Reino Unido, 
Turquía y Ucrania).2 En otros términos, en Europa, más del 82% 
de los gobiernos son de coalición, porcentaje que asciende al 93% 
entre los que pertenecen a la UE. Estos datos, ya de por sí con-
tundentes, lo son aún más si tenemos en cuenta ciertas caracte-
rísticas de los países con gobiernos monocolores. Turquía posee 

1	 Los países europeos no comunitarios incluidos en el estudio son Albania, 
Bosnia-Herzegovina, Islandia, Kosovo, Macedonia del Norte, Moldova, 
Montenegro, Noriega, Reino Unido, Serbia, Suiza, Turquía y Ucrania. 

2	 Ortiz de Zárate, R., “Cuáles son los gobiernos europeos. Partidos, coalicio-
nes, primeros ministros”, Pensamiento crítico, CIDOB, 2024, http://www.
pensamientocritico.org/cuales-son-los-gobiernos-europeos-partidos-coalicio-
nes-primeros-ministros/
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un sistema de gobierno presidencialista y Moldova y Ucrania son 
semipresidencialistas, lo que impone una dinámica institucional 
especial; Malta y Reino Unido cuentan con un sistema de parti-
dos bipartidista consolidado, y Grecia posee una dilatada expe-
riencia en gobiernos de coalición, pero actualmente gobierna un 
solo partido con mayoría absoluta gracias a las primas que otorga 
el sistema electoral. 

Este panorama responde a una evolución sostenida que viene 
de lejos. Desde 1945 los seis países fundadores de la UE (Ale-
mania, Bélgica, Francia, Italia, Luxemburgo y Países Bajos) han 
estado gobernados la mayor parte del tiempo por coaliciones.3 
Esta tendencia se ha incrementado en los últimos años. Los re-
sultados electorales poco concluyentes hacen que los pactos y 
las concesiones para formar gobiernos de coalición ya no sean la 
excepción sino la norma.

Las coaliciones pueden definirse de varias maneras y, aunque 
contemplen en general los acuerdos formalizados entre actores 
políticos, no es lo mismo una coalición electoral, un pacto par-
lamentario puntual o de legislatura, o un gobierno de coalición.4 
Los gobiernos de coalición que nos interesan son los gobiernos 
formados por más de un partido político, con independencia de 
que se hayan enfrentado o no en las elecciones. De los 33 países 
que gobiernan en coalición, solo Hungría tiene un gobierno que 
proviene de una previa coalición electoral. De modo que la deci-
sión de compartir las tareas y responsabilidades de gobierno se 
produce casi siempre después de la contienda electoral. 

Los gobiernos de coalición han sido profusamente estudiados 
por la Ciencia Política5. Las dos teorías clásicas que se han mane-
jado en los estudios sobre gobiernos de coalición centran su inte-
rés en los incentivos y las causas que pueden condicionar la for-
malización de estos acuerdos. Más allá de las diferencias entre las 

3	 Lijphart, A., Modelos de democracia. Formas de gobierno y su evolución, Bar-
celona, Ariel, 2000.

4	 Román, P. Y Ferri, J., “Gobierno y estrategias de coalición”, Política y Socie-
dad, vol. 40, núm. 2, 2003; Reniu, J.M., La formación de gobiernos minorita-
rios en España 1977-1996, Madrid, CIS, 2003.

5	 Para un análisis de la literatura clásica en la materia, véase ibidem, pp. 20-22.
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teorías formales —derivadas de la teoría de juegos, con un objeto 
limitado conceptualmente y de carácter predictivo— y las teorías 
multidimensionales -que manejan más variables y utilizan una 
aproximación inductiva-, ambas tienen en común el estudio de 
los comportamientos y actitudes de los diferentes actores. Nos 
ofrecen modelos analíticos muy interesantes que permiten iden-
tificar los factores que inciden en la formación, composición y 
duración de los gobiernos de coalición. 

Sin embargo, los gobiernos de coalición apenas han recibido 
la atención del Derecho Constitucional. Esto se debe a que se trata 
de un fenómeno genuinamente político, no jurídico. Las normas 
constitucionales no suelen prever ni regular específicamente la 
formación de los gobiernos de coalición o su desenvolvimiento. 
El Gobierno es considerado un órgano constitucional, detentador 
de uno de los tradicionales poderes del Estado, que tiene una enti-
dad propia, con independencia de la adscripción partidista de sus 
miembros. No obstante, el marco constitucional influye de ma-
nera relevante en la posibilidad de formar un gobierno de coali-
ción, lo puede facilitar o puede desalentarlo. Ello incluye el diseño 
institucional de la forma de gobierno, el sistema electoral y las 
reglas de designación y remoción del ejecutivo, además de las que 
directamente regulan la composición y desempeño del gobierno. 
La identificación de los elementos de naturaleza constitucional 
que inciden en la formación de coaliciones de gobierno nos puede 
ayudar a comprender por qué en unos países este tipo de acuerdos 
son más frecuentes que en otros. También ofrece una reflexión 
acerca de la necesidad de abordar normativamente algunos aspec-
tos de los gobiernos de coalición en los sistemas parlamentarios. 

II. Gobiernos de coalición y sistemas de gobierno

Hasta hace no mucho, existía la creencia de que las coaliciones 
son típicas de los sistemas de gobierno parlamentario. De hecho, 
la proliferación de gobiernos de coalición en Europa ha generado 
un amplio campo de estudio sobre el fenómeno coalicional.6 Sin 

6	 Matas Dalmases, J., La formación de un gobierno de coalición, Valencia, Ti-
rant lo Blanch, 2015; Reniu, J.M., op. cit.,
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embargo, los gobiernos de coalición no son ajenos a los sistemas 
de gobierno presidencialistas o semipresidencialistas.7 En Euro-
pa, Bosnia, Francia, Lituania, Polonia o Rumania son repúblicas 
semipresidencialistas que actualmente tienen gobiernos de coa-
lición. 

Inicialmente, los estudios sobre el presidencialismo en el 
continente americano ofrecían una visión mayoritariamente 
pesimista sobre los incentivos para la cooperación entre presi-
dentes y legislaturas.8 En particular, se sostenía que los sistemas 
multipartidistas presidenciales son intrínsecamente inestables 
porque los presidentes minoritarios no pueden recurrir a los me-
canismos institucionales presentes en los sistemas parlamenta-
rios para obtener el apoyo mayoritario en la legislatura. En re-
trospectiva, esta hipótesis parece ahora inadecuada para explicar 
el funcionamiento real del multipartidismo presidencial. De he-
cho, hoy en día existe un gran número de investigaciones que 
demuestran que las coaliciones de gobierno no solo son frecuen-
tes en los países presidencialistas, sino que también son razona-
blemente eficaces.9 En definitiva, la coalición suele ser necesaria 
para formar gobierno en el sistema parlamentario, pero puede 
ser un requisito para la gobernabilidad en un sistema presiden-
cial. Con los incentivos institucionales adecuados la historia re-
ciente ha demostrado que las coaliciones sobreviven y que pue-
den ayudar a la estabilidad del sistema político. En este proceso 
parece ser central el desarrollo de instituciones que promuevan 
el equilibrio entre los poderes legislativos y ejecutivo.10 Existen 
numerosos antecedentes de coaliciones exitosas en América La-

7	 Cheibub, J.A., Przeworski, A., Saiegh, A., “Government Coalitions and Le-
gislative Success under Presidentialism and Parliamentarism”, British Jour-
nal of Political Science, vol. 34, 2004, pp. 565–587.

8	 Linz J. J., “The perils of presidentialism”, Journal of Democracy, vol. 1, 1990, 
pp. 51–69; Mainwaring, S., Y Shugart M. S., Presidentialism and Democracy 
in Latin America, Cambridge, Cambridge University Press, 1997.

9	 Cheibub, J.A., Przeworski, A., Saiegh, A., op. cit.; Borges, A., Turgeon, M., 
Albala, A., “Electoral incentives to coalition formation in multiparty presi-
dential systems”, Party Politics, vol. 27, núm. 6, 2021, pp. 1279-1289.

10	 Olivares, A., et al., “Presidencialismo en América Latina. Algunas consi-
deraciones para el debate”, Iberoamericana, año XXII, núm. 79, 2022, pp. 
211-242. 
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tina11 y México ha sido un referente en la regulación constitucio-
nal de las coaliciones.12

III. Sistema electoral y reglas de designación  
del gobierno parlamentario

En el plano electoral, las normas que regulan la presentación de 
candidaturas y las que diseñan el sistema electoral pueden favore-
cer la formación de coaliciones electorales, lo que a la postre deter-
minará una mayor presencia de gobiernos de coalición. Si la norma-
tiva electoral facilita la presentación de coaliciones electorales (por 
ejemplo, en Suiza o en Italia), y si, además, el mecanismo de adjudi-
cación de los escaños tiende a favorecer a los partidos más grandes, 
no cabe duda de que los incentivos para acudir a las elecciones en 
coalición con otro partido se incrementarán. Por el contrario, sis-
temas mayoritarios uninominales (como Reino Unido o Francia) o 
aquellos que despliegan un considerable nivel de proporcionalidad 
en la distribución de los escaños no favorecen las uniones electora-
les. No obstante, el grado de proporcionalidad del sistema electoral 
puede favorecer acuerdos postelectorales para formalizar coalicio-
nes de gobierno si ningún partido ha obtenido la mayoría suficiente. 

Precisamente la obtención de la mayoría es un factor deter-
minante en la formación de los gobiernos de coalición. En los 
países europeos encontramos una extraordinaria variedad de 
regulaciones en los procesos de formación del gobierno parla-
mentario.13 Además, hay que tener en cuenta que estos procesos, 

11	 Reniu, J.M. y Albala, A., “Los gobiernos de coalición y su incidencia so-
bre los presidencialismos latinoamericanos: el caso del Cono Sur”, Estudios 
Políticos, México, vol. 26, 2012; Valadés, D., Los gobiernos de coalición en 
América Latina, El Colegio Nacional, Ciudad de México, 2016; Albala, A., 
“Presidencialismo y coaliciones de gobierno en América Latina: Un análi-
sis del papel de las instituciones”, Revista de Ciencia Política, vol. 36, núm. 
2, Santiago, 2016, pp. 459-479. 

12	 Escamilla Cadena, A. y López de la Torre, R., “El gobierno de coalición en 
México: un instrumento para los partidos políticos y el presidencialismo”, 
Tla-Melaua, vol. 12, núm. 45, 2018, pp. 31-51. 

13	 Brunclik, M., “Patterns of Government Formation in Europe: The Role of 
the Head of State”, Czech Journal of Political Science, núm. 1, 2015, pp. 26-
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sobre todo en lo referente a la función que desempeña el Jefe del 
Estado, están fuertemente condicionados por las convenciones 
constitucionales y a menudo la literalidad de la norma no refleja 
la práctica política real. Esto es muy evidente en las monarquías 
europeas. En todo caso, parece que la existencia o no de una vo-
tación formal de investidura del Primer ministro es un elemen-
to que puede facilitar o desalentar la formación de coaliciones. 
En este sentido, podemos contemplar dos modelos: países que 
no exigen una votación formal de investidura (Noruega, Dina-
marca, Islandia, Finlandia, Francia, Austria, Luxemburgo, Países 
Bajos y Reino Unido), o países que sí exigen este voto formal de 
confianza. Este voto puede ser de carácter negativo, es decir, la 
confianza se presume en tanto no haya una votación mayoritaria 
en su contra (Suecia o Portugal) o puede tener carácter positivo. 
En este último supuesto, la mayoría exigida para entender otor-
gada la confianza puede variar entre la mayoría simple (Repúbli-
ca Checa, Eslovaquia, Polonia, Grecia, Albania, Bulgaria, Estonia, 
Finlandia, Irlanda, Lituania, Letonia, Bélgica); mayoría absoluta 
inicial, aunque pueda otorgarse la confianza después por mayoría 
simple (Alemania, Eslovenia, España); o mayoría absoluta (Croa-
cia, Hungría, Kosovo, Moldova, Montenegro, Serbia y Ucrania). 
Finalmente, en Italia y Rumanía, la investidura debe ser aprobada 
en ambas Cámaras, lo cual introduce un elemento adicional de 
complejidad. 

En teoría, los sistemas que contemplan una votación de for-
mal de investidura pueden ser más proclives a los gobiernos de 
coalición, o lo que es lo mismo, si no hace falta recibir la confian-
za de la Cámara, un solo partido podría formar gobierno en mi-
noría y no tendría incentivos para pactar un acuerdo de coalición 
con otros partidos. Esto parece que se confirma, pues en países 
donde hay gobiernos de un solo partido comprobamos que no 
hay votación de investidura (Reino Unido o Malta), y en Grecia 
el voto de investidura se entiende otorgado con mayoría simple. 

42; Pinon, S., “La forma de gobierno de los Estados miembros de la Unión 
Europea”, Revista de Derecho Constitucional Europeo, núm. 16, 2011, pp. 
135-173.
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IV. Desempeño del gobierno de coalición

Si para obtener la confianza de la Cámara es necesario contar 
con la mayoría, esta puede no ser suficiente para gobernar. Hay 
que contemplar también qué mayorías se requieren para aprobar 
las diferentes leyes, para sacar adelante los presupuestos, para 
reformar la Constitución, para ganar una moción de censura o 
una cuestión de confianza. (Matas, 2015: 26). Estas mayorías 
que configuran un determinado funcionamiento parlamentario 
pueden asegurarse con un gobierno de coalición o a través de 
pactos parlamentarios. Se ha considerado que la mayoría absolu-
ta (como punto efectivo de decisión) debería ser el objetivo de 
todo gobierno de coalición. En efecto, de los 33 países europeos 
que gobiernan en coalición solo cinco lo hacen en minoría (Bos-
nia-Herzegovina, Chipre, España, Noruega y Portugal). Incluso 
hay gobiernos que detentan una supermayoría, algunos como 
grandes coaliciones -que incluyen a casi todos los partidos del 
espectro parlamentario o que están formados por los principales 
partidos-. Ejemplos de ello son Dinamarca, Macedonia del Norte, 
Islandia, Rumanía y Suiza (Ortiz de Zárate, 2024).

Directamente relacionado con la mayoría que tenga la coa-
lición de gobierno está la oposición que genera dicho gobierno. 
Y ello depende no solo de la aritmética parlamentaria que lo 
apoya, sino también de su concreta composición política. En los 
sistemas políticos que cuentan con un estatuto de la oposición, 
a la que se le conceden más instrumentos para el seguimiento 
y control del gobierno y cuya misión es prepararse para ser la 
alternativa de gobierno, existen muchos más límites para soste-
ner gobiernos de coalición. En cambio, en países con sistemas 
multipartidistas donde prácticamente todos los partidos pueden 
ser parte de una coalición gubernamental, el papel institucional 
asignado a la oposición queda más diluido, ya que la alternativa 
no está solo en la oposición, sino que también puede estar dentro 
del propio gobierno.14 

Los gobiernos de coalición tienen un impacto relevante en la 
dinámica de los controles políticos horizontales, con efectos di-

14	 Matas Dalmases, J., op. cit., p. 45.

| 542 

María Garrote



ferentes en los sistemas parlamentarios y en los presidenciales.15 
Es precisamente en este ámbito donde creemos que es necesa-
rio una reflexión, indicada específicamente para España, aunque 
trasladable a un buen número de países europeos. La transfor-
mación del parlamento en esta nueva era digital ha llevado al de-
bilitamiento de muchas de sus funciones, en parte por el forta-
lecimiento del gobierno y en parte por la dinámica del estado de 
partidos. 

Si algo debe permanecer y reforzarse es el control al gobier-
no, no tanto por el parlamento como por la oposición. El prota-
gonismo de los grupos parlamentarios en todas las actividades 
de la Cámara ha hecho que su funcionamiento gire en torno a 
esa estructura. Los gobiernos de coalición con mayoría formados 
por varios partidos que tienen su correspondiente grupo parla-
mentario pueden tener una ventaja excepcional en sus relaciones 
con el parlamento, en las funciones legislativa y de control, sobre 
todo. A ello se deben añadir las técnicas del parlamentarismo ra-
cionalizado extendidas en toda Europa que protegen la posición 
del gobierno. Quizá se podría contemplar la especial naturale-
za de estos gobiernos de coalición mayoritarios, integrados por 
varios partidos con grupo parlamentario, a la hora de regular y 
equilibrar los mecanismos de control. Es esos casos los grupos 
parlamentarios que integran la oposición deberían tener la ini-
ciativa del control y una posición preferente con respecto a los 
que forman parte del ejecutivo. 

Hay otras cuestiones que también podrían ser abordadas con 
la mentalidad de gobiernos de coalición: la necesaria transparen-
cia de los acuerdos iniciales, y si estos condicionan el reparto de 
carteras ministeriales y la determinación de las políticas públicas 
impulsadas desde el gobierno.16 Estos acuerdos sirven, además, 
de punto de referencia para evaluar la gestión ordinaria de la la-
bor del gobierno “incluso por los partidos políticos socios de la 
coalición” y facilitan posteriormente una rendición de cuentas 

15	 Valadés, D., op. cit., p. 28.
16	 Klüver, H., Bäck, H., Krauss, S., Coalition Agreements as Control Devices. 

Coalition Governance in Western and Eastern Europe, Oxford, Oxford Uni-
versity Press, Series in Comparative Politics, 2023. 
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con la debida información.17 La responsabilidad ministerial in-
dividual es clave en este sentido. Y ya que los electores no de-
ciden directamente quiénes formarán parte de un gobierno de 
coalición, que al menos sean las organizaciones partidistas con 
procesos democráticos las que puedan también influir en este 
tipo de decisiones. 

V. Una reflexión final

No cabe duda de que los gobiernos de coalición son un fenómeno 
cada vez más habitual —casi generalizado— en las democracias 
europeas. La transformaciones sociales y políticas que se ha re-
gistrado desde la crisis económica de 2008 han alumbrado un 
nuevo paradigma de gobierno en los sistemas parlamentarios. La 
mayor fragmentación partidista y el surgimiento de nuevos par-
tidos —con rasgos muy diferentes a los que definían a los parti-
dos clásicos— dificulta la obtención de mayorías en un entorno 
electoral proporcional como el europeo. Las coaliciones se han 
vuelto imprescindibles y poseen unas ventajas intrínsecas. Sin 
embargo, su formación y desenvolvimiento pueden afectar a las 
dinámicas parlamentarias y generar espacios de opacidad, difi-
cultando la rendición de cuentas. El derecho constitucional no 
puede ser ajeno a esta realidad que, en muchos aspectos, contri-
buye a fortalecer la democracia. 
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